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INTRODU'CCION:- l 

Como escribiría SoJ_ Yurick en. nLos amoS ·de la noche". 

•••• "Se 
. , 

vio a si mis50 y no -~mdo evitar sentir aquel de seo, -

s.r~elante, e imaginarse Yag9.m .. ente coú las prendas más elegan-

tes y· más caras, pasearse por U."'1.a indefinida pero impresionB.E-

te casa, con un rico interior televisivo. Af'uera habría un ce 

che ls.rgo, largo y resplandesciente, sólido, con un mont6n de 

cromo. Te~dría una esposa esbelta de inmensos pechos, una ru-

bia, incruscada de piedras preciosas y enfundada en vestidos-

d.e-sl;_,:t:nbrantes; tendría vari-os niños. Niños todos, pues él era 

un hombre, tL.~ macho, y a pesar de eso ella siempre 
. , 

seguiria. 

aiendc atractiva y deseable. 3:abría a.demáa,._ mucho ·dinero, mo!! 

i:;ones de dinero y piedras preciosas. Todo sería limpio y sa-

tisfactorio rt. 

Como se puede observar, para este personaje imaginario p~ 

reciera ser que ~u sueño pasaría a ser realidad~ Pero, aquír-

lo que nos interesa destacar de este pequeño pero ambicioso -

párrafo sería en primer término,· el efecto producid.o en el --

transcurso del tiempo que el personaje tuvo ante esos motivos 

sociales ~ue lo rodearon y que en forma caprichosa pareciera-

ser que se apoder~on de él envolviendolo en Uc"l.a fantasía ca-

si real pero ilusoria. Esa influencia social, de la que habl~ 

remos en el transcurso de este trabajo, y que en este discur-

so, aD-L...-¡que no explÍci te :o 3e encuentra presente en cada una de 

las frases -expresadas en el pens&'lliento del personaje y prin-

cipalmente, en el manejo de valores que presenta y hace. Es -

indiscutible que la influencia social pesa demasiado en él y-

en su sociedad, no permitiendole reaccionar ante estímulos --



2 
tan con:figurados, induciendolo a adoptar formas estereotipa 

das y desencadenantes de U..'1. sin nú.-:1ero de comportamientos aj!: 

nos a los propios de ellos. 

Así, Holla.nder afirma que "los seres humanos está.."l necesa 

ria.mente orientados hacia otros seres hu;nan,os dentro de su m~ 

dio, y la influencia social cada vez que un individuo respon­

de a la presencia real o implícita de otro u otros" (Eollan -

der, 1967). En esta definición se demuestra que las relacio-­

nes entre los seres humanos se encuentra mediada por el efec­

to recíproco que se denomina interacción social. Según la es­

cuela_ norteamericana, la interacción es el proceso fundameL-·-

. tal entre los seres humanos el cual determina la diná~íca de­

cualquier sociedad. De este proceso de interacción se consti-

a mayoria de las caracter{sticas individuales; la per­

sonalidad, los valores y las actitudes que se ver;L"l influídos 

por este proceso de interacción. Así, tenemos que las intera~ 

ciones regularizadas entre los individuos, constituyen la ba­

se de muchos de los hechos de L.--ifluencia que ocurren d.entro -

de las sociedade~ 

Cuando se habla en términos de la con:Eorm.idad (conforma -

ción social), lo referimos a las nor:nas grupales, a la acept:;: 

ción a veces -pasiva y ciega de las disposiciones que se deri­

van de las relaciones con líderes o con los grupos da control 

que existen en las sociedades modernas. 

Según algunos autores de la escuela norteamericana, la -­

con:formidad es un proceso que habitualmente resulta de la in­

teracción social ya que se deriva de las relaciones interde-­

pendientes que ~antenemos con los otros, de los cuales adqui-
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rimos -fomas de cond"J.cta .Y la vision del mliL"'1.do según se :nani-

fiesta todo esto err las actitudes y los valores. 

Por ocro lado, la escuela européa aborda el estudio de la 

influencia a partir de u.:.--t enfo-J_ue di°ferente, y lo. más im:por-

t3.Ilte, con elementos distintos. Uno de estos elementos es el-

:ie la i~--,ovación, concepto propuesto a la bÚsquedg, de u...--i mode 

lo de co-:nportamiento q_ue perarita suplir las formas arraigadas 

y obsolétas que prevalecen en las socied~des. Esta propuesta~ 

permitirá edificar nuevas normas en el interior del grupo, a-

signandoles a lo.s individuos un carácter activo y creador que 

permita el cambio desde los que constituyen las minorías so--

cía.les activas a ::.a ve·z evitando caer en el 

nos tradicionales como son: la conformidad y la dependencia,-

como fenómenos básicos inherentes al proceso de influencia so 

cial solamente. De estas necesidades surge la urgente tarea -

de revisar y confrontar las diversas corrientes de la influen 

cia y proponer o.o_uella que ofrezca una visión más clara y ob-

jetiva de los fenómenos psicosociales que viven en la actuali 

dad nuestras sociedades. Además, para la justa comprensión y-

el desarrollo de nuesüra disciplina ya que la influencia so--

cial es el proceso central de la psicología social. Esta, co­

mo se debe entender, desarrolla su campo de acción aplicando­

y verificando todas aquellas teorías que se generan en su se·-

no. ·Por todo lo anterior, se considera oportuno destacar, que 

no se puede., como profesional de la psicología social perrrÍi--

tir el inadecuado uso y manejo de conceptos tan valiosos so--

cialmente, tal es el caso de la información, la comunicación, 
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la propaganda y otros igualmente importantes que son materia-

prima del psic6logo social, el cual debe estar desde nuestra­

óptica, al servicio de la comuri..idad, ayudando, genera.~do e i~ 

formando debida y objetiva..~ente sin distorcionar la realidad­

que actualmente se vive, y, no siendo sola~ente, parc1c1pe -­

del proceso de alienación, conformador y controlador de las -

relaciones sociales, sino, pugnar por una sociedad más acorde 

a nuestra realidad, es decir, más humana. 

El trabajo que a continuación se expone, contiene tres -­

partes; la primera que abarca brevemente conceptos primitivos 

que hacían hablar en ese tiempo de la influencia, hasta lle-­

gar a nuestra época,. donde se exponen dos vertientes que son: 

la corriente funcionalista (norteamericana), y la corriente -

genética (européa). 

En la segunda parte, se expondrán, también en forma breve 

aquellos exponentes de la corriente clásica, tradicional y -­

que para fines académicos, se consideró necesario incluirlos. 

Finalmente, en la última parte, se hablará del modelo ge­

nético de Moscovici que junto con las minorías activas de G.­

Mugny, encaran a los autores tradicionales, ofreciendo como -

resultado de su trabajo teórico y de investigación una alter­

nativa a los psicólogos sociales lo cual les permita compren­

der mejor el fenómeno de la influencia social. 
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3F2'TES AlI~ECEDE;r:zs JEl:. ce ~iCEP·rc LJE INFLtJEN"CIA SOCIAL. 

3l cGncepi::;c de ir.Cluencis. a teni.do a lo largo del tiempo-

diversas co!E.otaciones, Y-la ~istcria se ha encargado de dar-

le la significación merecida dependiendo de los gustos e inte 

reses ~ue presentan ta~to los inves~igadores cono las socied~ 

des. Así, tenemos que en la !!lisma época grecorromana ya era 

:1tilizada la in.fluencia l)Or parte de filósofos y políticos, 

ya f~e~a en el discurso o en la oratoria en el ~omento en que 

se pres'9nta.Oa:n ante las multitudesº li1aquiavelo con sus escri-

~os iogró i~fluír tanto en su época que hasta la actualidad -

siguen si.ende reconocidas sus ideas sobre la política que se~ 

~ el siglo XVt Paracelso, médico suizo, utilizaba su in-

fluencia de hombre sabi.o y culto para fomentar ideas y creen-

cias sobre las subs~ancias curativas que él creaba y que de--

bían ser utiliz&das por la gen"e como remedio. 

lii:ás recientem,mte, U.."J.O de los autores ciue más tiempo dedi 

có al estudio del concepto de influencia y a su desarrollo 

!'.listórico, fué u::.port (1968), quien afirma que el estudio de 

la influencia social se inicia a mediados del siglo XIX con ~ 

algunas revisiones hechas sobre la sugestión y que segÚn MonP 
. -

mollin (1977) se descubre en tres etal)as diferentes que van: 

de lo patológico a lo normal, de lo individual a lo social y-

de la interacción a la i~terdependencia social. 

Considerando los estudios actuales, se identifica una ---

cuarta etapa que va de lo funcional a lo genético (Moscovici, 

(1969). 



é 
I.- Pr.iniera etapa. De lo patol6gico a, lo i: .. or:sal .. 

Libeaul t en 1866 propone el término •su5es"'GiÓn' co:::o a01.iel-

que pretende designar aquellos fenómenos a.~álogos a los hip~i 

ticos que se caracterízan por el hecho de que el ccmporta~ie~ 

to .de un individuo es aquel que se realiza auc'-'Cá":ica, corr.p~ 

siva e inequívocamente cuando otro individue lo dema..~da sin -

tener necesidad de dar la orden expresa, sino medianoe la ej~ 

cusi6n de actos colaterales o que en principio, nada tienen 

que. ver con la conducta deseada (Del Valle, 1977). Es hasta 

el año de 1898, con trabajos de Sidis, discípulo de ~narcot,-

interesado en los factores sociales a.e la patología indivi---

dual, que viene a establecer la distinción entre dos cipos de 

sugestión; una patológica, ligada a la 'c.ipnósis, y otra menos 

"anormal", inducible mediante Órdenes verbales indir~ct"'"'• 

En 1900 esta distinción .Lué retomada y ampliada por Bine't 

quien "normalizoº la sugestión estudi.?~r ... do las ccndiciories ex-

perimentales de su aparición. Es a partir de sus trabajos, --

cuando la sugestión dejaría el campo de la psiquiatría, para-

entrar al de la psicología, y también canbiar eJ. método , ' . 
C.LlY:l 

co por el experimental. Los sujetos experimentales eran niños 

adolescentes que se enfrentaban a las sugestiones de u_n adul-

to. De sus resultados, Binet concluyó que la sugestión no era 

una cuesti6n patógena, sino una dimensión de la personalidad, 

remitible a una peculiar relaci6n. entre sugestionador y suge~ 

tionado, una re.lación personal de dominación-sumisión. 

II.- De lo individual a lo social. 

Durante los siguientes treinta años, el concepto de in---
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fluencia·fuf 5a~~nac terre~c paulatinanerrte. Te~an en 1904 

es el pr.:.rr..er invesi;ig2.dcr q:v~ tra05.ja los aspec'tos sociales 

de la influencia. Y es hast~ caL Shsrif en 1936 con sus trab~ 

jos sobre la constr~cción ci.e las normas sociales, que el con­

cepto· de sugestión-influencia dejará de ser considerada como­

patrimor..c_o de la psicología individ·J.al y de jara de ser pensa­

da en t4rminos de sujetos pasivos y sumisos ante acciones --­

cla..v;.destinas de otros (ver el ºefecto autocinético" de Sherif 

1936). 

Asch en l948_, opuesto a la persecusión del totalitarismo­

~azi, im~ugnará las teorías de la sugestión, la imítación y 

la influencia basadas en la sumisión al nrestigio del más 

f<-ierte. No aceptará reconocerlas como las solas explicaciones 

validas para entender el comportamiento del individuo que se­

ve sometido a poderosas presiones sociales a fin de que acep­

te lo contrario a sus convicciones (ver el experimento de las 

barras de Asch, 1°48). 

Con estos trabajos se desmistificaron las antiguas ideas­

sobre la sugestión y se ancló el proceso de influencia en el-

terreno social .. 

:11.- De la interacción a la interdependencia. 

Con el interés surgido por la dinámica de los grupos, los 

trabajos de la teoría de campo de Lewis 1950, se pasa a poner 

el acento ya no en la mera interacción social en tanto que 

factor determinante del proceso de influencia, sino en las re 

laciones específicas que los individuos mantienen entre sí al 

momento de esta interacción. 



Se insistirá en que lo esencial del comport&.:!lier.;;o Jo- :.z,,­

grupo de individuÓs reside en el carácter i~terdependiente de 

sus nexos, en el hecho de que cada mie~bro del grupo depende­

de los otros para la satisfacción de sus necesidades y el al-

canee de sus metas. En investigaciones re:=.~izacia.s,- se dem.1tes-

tra que la interdependencia social regula el pU!lto de vista -

de los miembros del grupo. 

En un trabajo de Deutsch y Gerard (1955), se asienta la -

distinción entre la influencia social normativa e ini'""]_uencia-

social in.formativa: la influencia normativa es la que se ob-­

serva en la tendencia a conformarse a las esl_Jects:tivas de los 

otros miembros del grupo, espectativas que se refleja..~ y re--

------------vrooncen--Ia noifüa colectiva. La influencia in..lormatíva, es la 

que se observa en la tendencia a aceptar la in.formación que,­

a título de referente de la realidad objetiva del entorno, g~ 

neran otros miembros del grupo. 

IV.- De lo funcional a lo genético. 

Es hasta aquí donde los estudios sobre el proceso de in-­

fluencia social convergen en su desarrollo histórico en w.~a -

perspectiva unidimensional y que impedían comprender más alla 

de las interrogantes que se presentan a los investigadores de 

la psicología social; como era el caso de la sugestión e in-­

fluencia, de la interacción o de la interdependencia que se 

conducían a obtener resultados con paradigmas fu..ncionales y 

que al parecer, conducían al conformismo. 

Es a partir de aquí donde surge la necesidad de cambiar -

el rumbo seguido; tanto de laboratorio• como de otras orienta-
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ciones ~etodolÓgicas. Por uri.a orientación más sociológica, de 

origen européo; histórica y más orientada a lo colectivo que-

a lo individual. A partir de los años setentas se empezó a de 

sarrollar la j_dea de que el individuó. no siempre es pasivo ni 

reacciona S-:)lo en términos de si.;m1isión y de dependencia; de -

que en o asiones, la minoría posee su propio cuadro de res---

puestas y busca impulsarlo- frente al de la autoridad. Es por-

esto que, al mj_smo tiempo que toma interés el e'Studio de la -

influencia de las minorías, surge el interés de el es"udio de 

la innovación social, los dos dentro de u.~ nuevo enfoque, el­

enfoque genético (Moscovici, 1976)~ 

En e~tudios hechos por Moscovici, Lage y Naffrechoux ----

~~~~~~~----1-1-<;;69), se concluyó que una minoria consistente podía influir 

a la mayoría en dirección contraria a la evidencia de sus sen 

tidos. Estos resultados, obligaban a replantear los obtenidos 

por s. Asch (1948, 1952, 1955) con un enfoque meramente fun--

cional, donde es~e investigador había encontrado que un ter--

cio de las respuestas del individuo eran resultado de la in-­

fluencia del grupo unánime, de donde concluía que la mayoría-

contaba con un poder cierto aunque rela!ivo para conformar -­

las respuestas del individuo minoritario. Esto mismo, en opi­

nión de lVIo scovi ci y colaboradores, era justamente lo contra--

rio; el que el grupo. influya .al individuo en la emisión· de -­

juicios incorrectos en la estimación de longitudes de lineas, 

significa que una minoría consistente influye a un represen -

tante de la mayoría. Para arribar a tal conclusión, solo bas-

ta hacer de lado el cuadro estrechamente funcionalista del --
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análisis y comprobar que, en efecto, el individuo influído 

era portador de la norma mayoritaria fuera del laboratorio en 

lo que se hace a la evaluación de las longitudes, y que lama 

yoría del laboratorio no era sino la minoría ccnsistente en -

el mundo de las relaciones sociales reales. 

Con estos estudios se asentaron las bases y la legitimi-­

dad del análisis de otras modalidades en el estudio de la in­

fluencia, diferentes a aquella del conformismo. 



CAPITULO ,SEGillmü. 11 

ITN E!'iFOQtIE TR.ADICICN.A.L. 

"El proceso de influencia social se manifiesta a través -

de fenómenos multiformes y generalnente difusos que los psic§ 

logos· no pueden abordar.más que introduciendo un orden, ope-­

rando en ellos una selección. Recurren a principios generales 

que delimitan la región de-lo real sobre lo cual se fija su -

interés. TÓmados en conju.~to, esos principios, constituyen -­

una especie de modelo general que se podría considerar como -

una teoría en la medida en que se puede afianzar sobre teorí­

as diferentes, y hasta contradictoriasn (Moscovici, 1975). 

EXPERH"iENTO DE SHERIF SOBRE LAS INFLUENCIAS DEL GRUPO EN-

LA FORIIIACION DE NORMAS (1935). 

Este experimento se desarrolló en la Universidad de Col~ 

bia. Los sujetos todos del sexo masculino, eran estudiantes -

de las universidades de Columbia y Nueva York (se habían des­

cartado a todos los estudiantes de psicología) •. 

La situación experimental era la siguiente: el o los suj~ 

tos del experimento estaban sentados en una habitación oscura 

de 3.3 metros de anchura y a 5 metros de una fuente luminosa­

( la luz estímulo era un punto luminoso que salía de t~~ peque­

ño agujero -del tamaño de una cabeza de alfiler- practicado a 

una caja en cuyo interior había una bombilla de poca intensi­

dad). La luz, inmovil, se mostraba a los sujetos abriendo un­

postigo controlado por el experimentador. Como ya se ha dicho 

debido a la ausencia total de sistemas de referencia, la gran 

mayoría de sujetos perciben un movimiento errático y una am-~ 
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p:)..i tud del.,_éual depende, entre otros, de la duración de :pre--

sentación ·del estímulo~ Cada sujeto tenía ante sí un pulsador 

que le permitía indicar a partir de qué momento empezaba a --

percibir el movimiento autocinético (el movimiento del punto-

luminoso). La tarea· se desarrollaba así: el experimentador a-

visaba a los sujetos de que verían un pu.~to luminoso; desde -

el momento en que los sujetos viesen que el punto se desplaz~ 

ba, debían oprimir el pulsador, y la exposición del estímulo-

se prolongaba en dos segundos, después de desaparecer la luz, 

los sujetos comunicaban verbalmente la amplitud (en pulgadas­

º fracciones de pulgada) del desplazamiento luminoso (en el -

·caso de la condición grupo, cada sujeto al expresar en voz al 

-----------t-a-s~B7Tac±ón, apre Laoa un botón que producía una señal lu 

minosa de un determinado color, que permitía al experimenta--

dor saber quién era el que hablaba); el experimentador a.~ota-

ba inmediatamente las respuestas de los sujetos. Cada s~jeto-

llevaba a cabo varias series de cien valoraciones escalonadas 

a lo largo de- varios días. 

Los resultados de este experimento son discutidos por el­

mismo autor de la siguiente manera: para Sherif, nuestra exp~ 

riencia o la percepción que tenemos de nuestro entorno está -

organizada por esquemas de referencia. La base psicológica de 

las normas sociales es, por lo tanto; la formación de esque -

mas de refere?cia colectivos que son el producto de las inte­

racciones de lo_s individuos entre sí. El experimento citado -

comprende la formación de un esquema de referencia específico 

en una situación colectiva en la cual los individuos hacen --
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converger_ sus valoraciones hacia una norma común. Habría que-

añadir que esta convergencia no es instantánea; no es la in--

fluencia inmediata (recíproca o no) de valoraciones de los ~ 

miembros del grupo, sino que es u..~a éonvergencia que se esta­

blece. con el tiempo. La explicación que da Sherif de esta con 

vergenci~ sería de u.ri sentimiento desagradable de inseguridad 

y de desviación. A propósito de esto escribe: "si al princi-­

pio de lá situacion experimental, sus valoraciones (de los su 

jetos) son divergentes,· en el curso del experimento se canfor 

man u..~os a otros, ya que el que discrepa se siente incierto e 

incluso desasosegado debido al caracter desviado de sus valo-

~acionesrt (1965). 

~~~~~~~~~~_,_~bservar que para Sherif la convergencia en oca 

ción del juicio de estímulos ambiguos va ligada al hecho de -

que la experiencia del individuo está organizada.por un cua-

dro o sistema de referencia. Cuando los juicios se emiten en­

situación colec¿iva, este sistema de referencia. íntegra la ig 

formación dada po>:· los otros miembros del grupo; la norma co­

lectiva (el esquema de referencia colectivo) que emana del --

grupo sería en este caso una convergencia de las normas indí-

viduales. 

El experimento realizado por Sherif en el año de 1935, tu 

vo un procedimiento con algu..~as variantes de detalle en su ma 

yorfa sobre la normalización como sigue: 

1) En la primera condición, el sujeto está a solas con el 

experimentador, con objeto de estudiar las reacciones­

' '1dí viduales frente a este tipo de situación·. 
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2) En una segunda condición, el sujeto se encuentra en 

una situación de grupo, lo que permite estudiar las modifica­

ciones provocadas por la pertenencia al grupo. Sin embargo, ·­

al sujeto se le introduce en la situación de dos maneras dife­

rentes: 

a} _Se introduce en una si tu.ación de grupo después de ha-­

ber experimentado con él estando solo. 

b) Las dos fases "a" se invierten: al sujeto se le intro­

duce primero en una situación de grupo sin tener tma -

experiencia individual anterior del dispositivo experl 

- mental y luego se le somete a una experiencia indivi-­

dual. 

Finalmente diremos que la modalidad de in:flue:ncia que uti_ 

lizó Sherif en su experimento fué, la normalización que remi­

te a situacione~ en las cuales no existe una norma previa y 

donde-los sujetos dudan en cuanto a la respuesta que han de 

dar. Los sujetos, al ejercer unos sobre otros una influencia­

·recíproca, convergen hacia la norma común. 

A continuación pasaremos a-ver otro de los experimentos -

clásicos hechos por otro autor de la misma corriente.- El exp~ 

rimento de Saloman Asch en el cual se manejaron estímulos es­

tructurados a fin de eliminar la ambiguedad producida por el­

experimento de Sherif. 
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"El efecto de Asch." 1 EXPERIMENTO ~UE DEiiíUESTRA LA INFLUE! 

CIA DE UNA MAYORIA SOBRE UNA MINORIA COMPUESTA DE SOLO UN SU~ 

JETO (Salomen Asch, lS51). 

En este experimento se pretende estudiar las modificacio­

nes que el sujeto introduce en sus comportamientos, actitudes 

u opinioaes cuando se ve frente a una fuente de influencia, -

generalmente en una situaéión en que él solo se enfrenta a va 

ríos individuos más que forman parte de un mismo grupo. 

El propósito de Asch. a lo largo de su experimento, era -

el de observar los procesos que se producen en ocasión de la-

interacción entre individuos, y que determinan el grado de i~ 

dependencia o de sumisión de un miemqro del grupo con respec-

--------~to a. é>:J ~e eua.ndo el grupo eJerce- presiones hacia la uniformi 

dad. 

Los experimentos en este dominio se basan en el paradigma 

sigui.ente: 

1) Un solo sujeto se opone a una fuente compuesta de va-­

ríos individuos deJ mismo estatus, que sostienen unas respue.::! 

tas claramente opuestas a las de aquél y, por añadidura, obj~ 

tivamente incorrectas. Estan en juego dos fuerzas contradicto 

rías: la experiencia propia del sujeto, y el grupo u.~ánimemen 

te opuesto. 

2) la situación es totalmente no ambigua. 

3) los sujetos contestan después de haber oído a la casi­

totalidad del grupo responder unánimemente~ 

4) Las respuestas se dan oralmente ante el grupo: el suj~ 

to no puede escapar a la situación que lP obliga a situarse -



frente al grupo. 

5) La consigna pide a los sujetos que den su respuesta 

personal: no existe una presión explícita, tanto más cuanto 

las comunicaciones interindividuales está..~ prohibidas. 
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En su expe"t"imento, Asch interroga en la condición experi­

mental .a 123 hombres de 17 a 25 años, con una media de edad -

de 20 años, que estudian en tres centros de prestig;o difere~ 

te: uno privado, de buena reputación, una escuela municipal -

de clase media, y un centro de profesores estatales de nivel­

educativo más bajo. En la condición control se estudia igual­

mente·a otros 37 sujetos. 

Cada sujeto es reclutado por un miembro del grupo que ---

constituirá la mayoría. S.e le conduce al aula exnerim..Jill.:ta"_,_, -+--=-------­

donde se encuentra con de 7 a 9 estudiantes más, todos corapl~ 

ces del experim~ntador, intruidos para respond~r de una mane-

ra determinada. Los complices se sientan en sillas dispuestas 

en dos filas conduciendo subrepticialmente aJ. sujeto inocente 

a sentarse en la penultima silla de la segunda fila (para que 

de esta manera no sea el Último en contestar). 

El experimentador presenta seguidamenté la tarea como un­

t est de discriminación visual de la longitud de varias líneas 

y presenta, sobre una mesa situada delante del sujeto, un e-­

jemplo del material. Se trata de dos cartulinas de unos 15 -­

por 44 centimetros.a~roximadamente:· en la primera (para los -

sujetos de la izquierda)' se ha dibujado una línea de alrede-­

dor de un centímetro de grosor y cuya longitud varía, según -
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los items. de 5 a 22 centím.etrcs aproximadamente; en la segug 

da car~ulina (para los suje~os de la derecha) figuran tres~~ 

rras de la misma anchura pero de logitudes visiblemente dife-

rentes, une de las cuales es siempre· ígual a la línea patrón-

(muestra). El exFerimentador pide a los sujetos que jusguen -

cuál de las tres líneas variables tienen la misma longitud 

q_u .. e la muestra. 

Algu~_as de las conclusiones que saca S. Asch de este exp~ 

rimento son las siguien~es: 

El procedimiento que consiste en crear un desacuerdo pú~ 

blico entre una mayor{a uná...:.viimemente incorrecta y un sujeto -

~inoritario produce una considerable distorción de los juicios 

de este Último. Y esto además, en u.~ caso en que los sujetos­

interrogados en una situación individual "normal" han respon-

dido con una exactitud completa. Pese a esto, Asch hace notar 

que la mayoría de las respuestas dadas eran incorrectas. 

Por Últímo, el autor subraya importantes diferencias indi 

viduales, pudiéndose categorizar a los individuos como inde--

pendientes o como más o -menos conformistas. De conversaciones 

posteriores al experimento, saca la conclusión de que los su-

jetos han sentido un alto grado de compromiso, derivado sin -

duda del conflicto entre la evidencia perceptiva y los juicios 

ex~raños de los otros.sujetos. 

Ahora bien, a pesar de su conformismo mayor o menor los -

sujetos afirman haber sido independientes, sin haberse senti­

do tentados a responder por aquiescencia •. Finalmente, pero no 
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)Or -eso menos importante, la mayor parte de los sujetos no 

han sospechado la superchería, atL~~ue las pocas excepciones -

fueron, desde luego, excluídas de la muestra reservada para 

el análisis. Conviene advertir también que no aparece ninguna 

diferencia en el conformismo presentado por les sujetos pert~ 

necientes a l~s diferentes centros, el nivel ed~cativo de los 

cuales variaba, en que se llevó a cabo el experimento. Se su­

gi~re por lo menos en este experimento, descartar la explica­

ción del co.nformismo en términos de categorías sociales más o 

menos sujetas al conformismo (W1llem Doise, Jean-Claude Des 

champs y Gabriel Mugny, 1980). 

LA CONFORMIDAD Y EL PRINCIPIO DEL BALANCE (ROGER BROWN, -

1965 . 

Los elementos esenciales en una situación de con.formidad­

o de convergencia son dos personas (A y B) y algún. juici'), --· 

opinión u.objeto de interés comú..YJ. ( X ). Además de los elemen 

tos, tenemos las relaciones entre los elementos. La relación-

entre A y B puede ser positiva ( + ), negativa - ), nUla o-

vacía. Las relaciones positivas comprenden dos clases de co~ 

sas; un sentimiento favorable, como el gustar de: aprobar, ª-ª' 
mirar, etc.; y una relación formadora de unidad, de identifi­

cación, de pertenecer a una misma cosa, de propiedad o de res 

paldo. Las relaciones negativas, abarcan desagrado o desapego. 

El caso nulo o vacío es el de la falta de toda relación. 

Los tres elementos A, B y X están relacionados. Dos perso 

nas que se identifican (A y B), la una con la otra y que tal­

vez se tienen afecto, no se ponen de acuerdo a lo relativo a-
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Condicicnes de desbalauce: 

Se consideran bala.."lceadas en cualquiera de dos circuns~-

tancias~: E.stán balanceadas si son positivos toq.os los signos-

que ocurren cuando dos personas que se tienen afecto son de 

la mlsma opin:ión. También cuando dos signos son negativos y 

u .... "lo es :positivo, por ejemplo, cu..ando dos personas que no se 

~iener afecto tienen opiniones semejantes acerca de la misma-

X,. y una ,., e ellas está en favor de u.i."1.a dec1 s~la--eua-1~~----------

opone la otra. La estructura posible restante es un estado de 

desbe..lance. Cuando todos los signos son negativos, cuando dos 

e:n-=: r_¡s se oponen a -J_a misma opini.ón o les ciesagrada el. miB-

mo obJeto, el sistema no está balanceado. 

La concepció11 ,_;eneral del balance es que las personas que 

se tienen afecco o que forman una unidad esperan estar de a--

cuerdo y les gustará que así sea. De diversos testimonios se-

desprende que las personas que se tienen afecto, o que de nin 

g¡,uia manera se identifican unas con otras tienden a tener va-

lores, intereses, convicciones políticas y ocupaciones seme--

jantes. 

¿Cómo puede corregirse el desbalance? hay algunas mane~-

ras: si cualquiera de ellos cambiase de parecer para ponerse-

de acuerdo con el otro, o si ambos cambiasen un poco de pare-



cer, de manera que pudiesen llegar a UIJ. entendimiento. O tam­

bién, ambos aferrarse a sus decisiones, aunque entonces el -­

principio del balance dice que tendría..~ que rechazarse el uno 

al otro. 

El modelo del balance asimila fácilmente los descubrimien 

tos que sugieren que es menos probable que cambien las rela-­

ciones cuando se les sostiene con más confianza o cuando más-

extremadamente polarizadas. En su forma presente, sin effibar-­

go, el modelo implícito permite solo tres clases de relación: 

la positiva, la negativa y la nula o vacía, no 9ermite obte~ 

ner o· manejar gr2.dos de positividad, negatividad o variacio-­

nes en la firmeza o intensidad de los vínculos. El modelo ni-

siquiera nos dice si el_grado de :po:La'~ciór:-{O.-B-l-4~a:--i:L=------
~~~~~~~~_c:_::~·.:::....cc~~~~~ 

tensidad son una o dos dimensiones~ 

LA INTERACCION DIADICA (Jones y Gerard, 1967). 

El propósito de este autor es presentar las formap comu--

nes en que se manifiestan los procesos de influencia, tal y -

como ocurre en la interacción de la vida cotidiana de cual---

quier sociedad. 

A partir de una conversación, un intercambio de informa-­

ción o ante un.estímulo de la risa, del enojo o del afecto, -

ponemos a prueba nuestras ideas y aprendemos a observar el im 

pácto que causamos en los demás. Esto nos hace pensar en el -

grado o grados en que es influído el comporta.miento de u.'1.a. -­

persona por el de otra. 

"La intera.cción diádica, tiene lugar cua..'1.do dos personas-
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empiezan-a comportarse de determinade. manera al estar frente-

ª frente" (Jones y Gerard, 1967). En ese momento c2da uno de­

los participantes presenta actitudes y pensamientos que van -

dirigidos, según sus propósitos, hacia la otra persona. Pue-­

den éxistir por parte de alguno de ellos planes o estrategias 

motivac:.J!iales que le permitan alcanzar sus objetivos en el -

momento de la interacción: 

Para estos autores, la interacción se limi -ta al inte·:cam­

bio de respuestas, a una contingencia que es producida por -­

dos interlocutores "A" y "B", y que dependiendo de las carac­

terísticas particulares de Rmbos, cualquiera de los dos puede 

determinar en mayor grado su influencia hacia el otro. 

LA ADAPTACION y LA DINMUCA PSICOLOGICA DE LA nr.FLUENCIA­

SOCIAL (Hollander, 1967). 

"Todo hombre influye sobre los demás y es influido por -­

ellos". Esto en base a atributos que le son propios -el len-­

guaje, la- organ~zación social, los símbolos, cierta concien-­

cia de los valores y de la continuidad- esto puede adquirirse 

a través del contacto coh otros seres humanos. En esta inte-­

racción social participan procesos psicológicos básicos tales 

como la motivación, la percepción y el aprendizaje. 

Para este autor, la adaptación es un proceso fundamental­

para la experiencia humana, pues de aquí dependerán procesos­

tan importantes como son el aprendizaje e incluso su desarro­

llo biológico. 

Existen tres enfoques que definen la adaptación indivi---
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La primera, donde se concibe la adaptación en términos 

''egocentricos", cómo las satisfacciones obtenic.as por el ind:i:­

viduo mediante una _relación más a menos placentera con su am­

biente. 

Segundo,· la adaptación puede significar el proceso•de --­

ajuste de ciertas tendencias o deseos individuales, por ejem­

plo, motivos, actitudes, valores a los requisitos sociales. -

En este pu,'1.to se destaca la concepción de la sociedad como -­

fuerza que exige el sometimiento del individuo. 

Tercero, se le describe a veces con referencia a un des-­

pliegue de las potencialidades del individuo mediante la mad~ 

---~------~r.._,a"'c"J"'-ón-de--'-l-a---ex-per:i:<mcm-(riui-1a..'1der, I96 I). 

La adaptación como respuesta a la influencia social. 

Lo anterior presenta una cualidad que es esencial, el di­

namismo -perspectiva de cambio-. Existen también, motivacio-­

nes internas del individuo, que tienen origen en su aprendiz~ 

je anterior y que pueden impulsarlo hacia el logro de las me­

tas sociales en el ambiente -estatus, reconocimiento de los -

demás o el poder-. 

La priniera de las influencias sociales de la vida tempra­

na es el carácter sumament·e selectivo de las experiencias que 

una sociedad nos brinda. 

Una de las cualidades de la sociedad humana es que se ba­

sa en grupos permitiendo que el flujo de _la interacción so--­

cial discurra dentro del contexto de las normas grupales y de 
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la de -:ianda de role~ .. Así, la experiencia en el curse éfo1 de sa 

rrollo comprende, rasgos int1ncionales y motivacionales orien 

tador: hacia el futuro en términos de las metas que se 1:iuiere-

alcanzar o de los deseos que se procura satisfac::r. 

La adaptaci6n ccmo respuesta a la frustraci6n y el ccn---
flicto internalizados. 

En muchas concepciones contemporáneas, la frustración y -· 

el conflicto representan las bases psicológicas esenciales de 

la adaptación. Pueden conducir a la conducta expresiva, para­

ali viar la tensión producida por la frustración, o a conduc-­

tas que pueden tener cará,cter instrumental para alca..'1zar la -

meta. 

Por lo común. se consj de-:i:-a--que,-d~tTt;-ro---ttFL conJlL.TGO de las 

técnicas de adaptación, posee la jerarq_uía más elevada aa_uelJa 

que consiste en superar el ·obstácu..1o mediante la resolución-­

del problema y la acción productiva; asimismo, és··~a consti tu­

ye un claro ejemplo de conducta instrumental, la cual puede -· 

manifestarse también en un proceso de pensamiento. 

Más aún, una de las cualidades de la adaptación humana es 

su orientación hacia el futuro, con lo que trasciende el pre­

sente; ello implica relaciones complejas entre la moiivaci6n, 

la percepción y el aprendi?aje (Hollander, 1967). 

Basamento psicológico de la conducta social. 

Las conductas humanas estan constituidas por el conjunto­

de relaciones de influencia de una sociedad y condicionada -­

por el~a. La interacción social determina que suframos la --­

acci6n directa de este proceso, aunque el contenido específi-
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co de dicha·experiencia pueda variar. En nuestro desarrollo,-

nuestra experiencia depende de otros seres humanos, que ejer­

cen influencia sobre nosotros. Dependiendo de las capacidades 

que menciona Newcomb ( 1950), -capacidad de irrj_ tabilidad~ de­

respuesta y de aprendizaje- se podrá participar en la interac 

ción social, y al hacerlo, sUfrir la influencia que les permi 

tirá adquirir conductas sociales adecuadas. 

Así, es posible distinguir dos ni.veles de influencia: 

Uno de elevada dependencia, que se relaciona con la con-­

formación inicial en la niñez de la conducta aprobada como --

parte- del "proceso de sociabilizaciÓn" -vale decir, la crian-

za del niño en las formas de la conducta cuando no se ofrecen 

alternativas aparentes- y otro de m~nos__dep~ndencia..,.--en-&i__;_-a~--~~~ 

influencia opera después de la crianza inicial, como parte de 

la adaptación ~ nuevas demandas sociales, allí donde existen­

respuestas alternativas que puedan ser aprendidas. 

El aprendizaje y la influencia social~ 

La influencia social es concebida en términos de aprendi­

zaje. EJ_ aprendizaje es un proceso que se encuentra determin.:;: 

do por una exreriencia nueva. Implica directamente la afluen­

cia de información hacia el individuo como base para la res-­

puesta de este. En el intercambio de información de Q'1a pers.Q_ 

na a otra se crean elementos suficientes para que se dé una -

·relación de influencia. Investigaciones realizadas en los Úl-

timos años, llevaron a la conclusión de que los individuos s~ 

fren la influencia aún inconcientemente, provenientes- de otros. 

Holla.nder presenta algunas conclusiones sobre la influen­

cia social. 
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del pasado, las nuevas experier-cias también leS exigen U!l es-

:uerzo de adaptaciÓ!l.. Un raS:;o fu.:."'ld.a-~er:tal de :a inf:uencia -

social consi.ste, en el hecho d.e que el ·individuo está expues=-

to at cambio y a nueYas ex!_:"eriencias,c informaciones. 

En : J.. interacció-n cara a cara, anbas persoYJ.as poseerl. las-

car~cterís~icas de fuente ·de ini'luencia y receptor~ en la me-

dida en q~e se producen un efecto recíproco. En el caso de la 

coni'ormidad, el grupo es por lo común la fuente, no es indis-

pensable la in"eracción,directa; también es posible aprender-

a percibir en forma indirecta los atributos negativos o posi-

tivos de la fuente por inedia de tma especie de '~interacción_"-----~ 

implícita (Hollander, 1967). 

Exis~en tres motivos de afiliación que pueden producir in 

fluencia social en el individuo, estas son las necesidades de 

identidad social (adesión que una persona siente hacia los 

otros), apoyo so~ial (respuesta favorable-que una persona ob-

tiene de otra y comparte con ella). 

Hollander presenta algunas relaciones de írrfluencía que 

son estudiadas por la psicología social. 

Relaciones persona-persona Relaciones persona-g~ 

po. 
o-0«'------70 

_Relaciones grupo-grupo 

o0 o .... ------.. 8 
o - o o o 
ºoº"'"---- o 
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En consecuencia, resulta perfectamerne compre:r::sible que 

la capacidad de responder a la i:J.fluencia social sea una de 

las cualidades dominantes del comportami.ento soci:ü.. 

INFLUENCIAS SOCIALES (Leon Mann, 1972). 

Para este autor, existen tres procesos que confor:nan°el 

fenómeno de la influencia social~ 

Sociabilización, "a través de este proceso el individuo -

llega a ser miembro de la sociedad, dotado de actitudes y de-

conductas propias a su sociedad y a su lugar dentro de ella" 

(Leon Mann, 1972). El objetivo de la socialización es que el-

individuo se adapte y se conforme a su medio ambiente al que-

pertenece. Que interiorice los valores, gestos y conductas --
. --------

-----_permitidasPor su sociedad. La influencia de los padres sobre 

los niños durante los primeros años, ejerce la más poderosa -

influencia socializadora, la que determinará en gran cantidad 

las características individuales del sujeto en la etapa aduJ.-

ta. 

En la Desecialización~ se presenta una desaparición de --

los valores-clave anteriores y de conductas de rol que consti 

tuyen el corazón del funcionamiento del individuo. Uno de los 

objetivos de la desocialización, consiste en romper los lazos 

que refuerzan la identidad del individuo en la vida civil. En 

su forma extrema la de.socialización hace del individuo un or-

ganismo dócil, incapaz de realizar una actividad independien-

te. 

Leon Mann utilizando una referencia de S. Asch (1952), a-
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testigua: ··"'EJ. acto de independencia es productiva desde el 

punto de vista social., puesto que es la única vía de corregir 

los errores y de guiar el proceso social. debidamente •••••• ser 

independiente es afirmar el autentico valor de la. experiencia 

propia"~ 

Finalmente, J.a resocializaci6n es el proceso mediante el­

cual el. grupo ].leva aJ. individuo a adoptar un conjunto de mo­

delos de 'conducta en substitución de otros. 

Hasta aquí hemos presentado, según nuestra consideración­

personal, a los autores más representativos de la corriente -

norteamericana y que se han dedicado al estudio tanto experi­

meñtal como teórico de la influencia social. 
¡ 

·· sión un tanto pronta de este trabajo, el hacer una caracteri-

zaci6n gem?ral. del modelo. Este modelo que se ha de.sarrollado 

y se sigue dando. hasta hoy· en nuestras sociedades las cuales,. 

desde su punto de vista, carecen de perspectiva histórica, c~n 

siderandolos como sistemas sociales dados,. donde impera una -

·normatividad de las cosas y de los· sujetos, además del con~­

trol social que sirve de utencilio principal al proceso de la 

inf'luencia ·a fin de asegurar intercambios estables, consensu~ 

les y conformes a las normas sociales. Caracterizado ~or ocu! 

tar los procesos que se refieren a las· relaciones de poder y­

dando por comprendido teóricamente que éstas fun_cionan por sí 

·mismo. El manejo del estatus social como elemento de influen­

cia en dirección hacia nivelé.s sociales bajo.s, indica y dá -

por hecho una estratificación social donde se destacan por un 
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lado, las rr:ayorías, y por el otro, las minorías, aquello que-

se encuentra al margen de lo establecido, o sea, de la norma .• 

---~- --~ ----
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F...A.CIA U:{A VISION h'TSTORICA DE LA INFLUEl-iCIA SOCIAL. 

El sentido del enfoqu.e psicosocial~ 

~n nuestras sociedades actuales,· se2.n estas simples o co~ 

plejás, existe lL."la enorrr:e inquietud al observar como en dete~ 

minadas circunstancias, individuos o incluso sociedades ente-

ras, son lievadas desde l~s poderes establecidos a asumir 

ideas, imitar gestos o desarrollar actividades<que apenas en-

la víspera no eran las suyas (llfoscovici, 1976). Se pudiera --

pensar que ante.los mencionados hechos y tales circunstancias 

actuarán fuerzas extra~as e irr2cionales, o la existencia de-

personajes OIJL'1ipresentes y virtualme~te todopoderosos, trata~ 
------------

---------cro--ue mam.pular, al maximo posible-;-a-todo ser human;. Es por 

esto y por su importancia que tiene dentro de la vida cotidia 

na y del quehacer común, el tratar de presentar los nuevos --

elementos que se han encontrado y que son puntos esenciales 

para la comprensión del proceso de influencia social. 

Algo que cabe resaltar a primera vista y que es fundamen-

tal en el estudio de la influencia social, viene a ser el con 

cepto contrario y opuesto a la ii."ducción del conformismo, la-

inr10vación social. Concepto que al parecer aparte de ser esp~ 

ranzado~, nos permite vislumbrar clll mejor futuro para nues---

tras sociedades, considerando que en estas, existe capacidad-

permanente por parte de los individuos y grupos humanos para-

enfrentar las poderosas y permanentes presiones que buscan d~ 

blegar al pensamiento, gustos y comportamiento, además de in-

tentar uniformizarlos (Del Valle, 1977). 
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Conformismo e innovación conceptos contrarios y anta;óni-

cos y que son partícipes del proceso de influencia social en-

la cotidianidad~ se nos presentan como los signos más eviden-

tes de la maquinaría social, con sus grupos de poder, sus ma-

yorías complacientes y minorías activas, las cuales 1.ogran -­

una importancia sobresaliente en el estudio de la psicología-

social experimental. Asimismo, y considerando su relativa ju-

ventud como disciplina académica, la psicología social ha al-

canzado yá importantes posiciones en la cornprensi6n y explic~ 

ción del proceso de influencia. Mediante esas conquistas, ha-

buscado entender e incidir en el conjunto de la vida social,-

al tiempo que trata también de hacerlo sobre su propio domí-

nio, sobre la. natura:¡,'ª~-11:milas-da- SU---CillLqm-de-aeei-ón:- (-De-l- -- - - -
~--~ -~~--- --

Valle, 1977). 

En la psicología social, hablar de influencia social sig-

nifíca generalmente; hablar dB las •transformaciones que su---

fren los mecanismos generales del juicio, la percepción y la-

memoria como resultado de las interacciones entr.e dos sujetos, 

dos grupos, relativas a un objeto o estimulo común' (Fauche:aux 

y Moscovici, 1967). De esta definición, se desprende por un.a­

parte, el hecho de que el proceso de influencia está relacio-

nado con los actos y con los sentimientos y que es ante todo, 

en el plano de la cognición en el que se desemvuelve. Fu.."lda--

mentalmen-te. opera en las cuestiones referidas al modo de con~ 

óer y dominar el entorno que nos rodea~ 

E-a otro plano, reconoce que los fenómenos de la influencia 

se despliegan siguiendo el proceso social más general presen-



3l 
te dur8.n:te las ºpresiones ejercidas en la soc:i,.edad tendiente-

a lhviifor~ízar ·:l rrrodificar ·el co:s.portam.íento de· sus miembZ.os" 

(Moscovici, 1976). 

Y, finalraente, asume que las fuerzas promotoras de estas-

presiones sociales, encuentran su razón de ser, no en el ámbi 

to -indi--idual, sino en el de las "circunstancias históricas,­

económicas y sociales que-las originan y las mantienen" en m~ 

mentas dados para sociedades precisas (Moscovici, 1976). Con-

juntamente, acepta que-el proceso de inf'luencia es una condi­

ción necesaria pero no única para comprender e incidir én la-

tenaz dialéctica de estabilidad y cambio que caracteríza a ~ 

·1as sociedades actuales. 

- - - Den'Íi-r-0- de-l-a-ps±ccrl-u-g-ía;-sociaI-col:i'Cemporanea cabe de;t~= 

car las tres modalidades básicas del proceso de influenciar -

las cuales, son.consideradas como normas sociales, estas son: 

A.- i'íormas de objetividad.-- las cuales se refieren a la necesi 

dad de contrast2-r opiniones y juicios según el.criterio de la 

exactitud objetiv~, de forma qu@ se puedan tomar decisiones -

en función de la posibilidad de que sean universalmente acep-

tadas. Esto mismo incluye y lleva al conformismo, que expresa 

el movimiento de convergencia de un individuo, o un subgrupo-

hacia las espectativas o normas de la autoridad, ejercicio de 

una acción lli"l.ilateral de poder. "La función de la conf'ormidad 

es eliminar la desviación que amenaza de modo permanente la·-

integridad de toda la entidad social" (Moscovici, · l976). 

B.~ Normas de preferencia, que supone la existencia de opini~ 

nes más o menos deseables que reflejan diferentes gustos. Es.;;. 
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ta norma'q~sidera al consenso como resultado de una serie de 

comparaciones entre tales opiniones. Así también, esta categ~ 

ria.nos lleva a considerar la Normalización, la cual está re-

ferida a los sucesivos ajustes en los jUicios de los indivi-­

duos que se producen en el curso de una interacción social y-

que conducen. a1 establecimiento de una norma aceptada para to 

dos.los participantes en ella~ Cuando en los grupos la in---

fluencia recíproca mueve a sus miembros a formular o a acep-­

tar compromisos, hablamos d~ normalización. El producto del -

grupo (o.pinión, normas, etc.) puede expresar un doble recha­

zo: el de próvocar una divergencia, incluso justificada, y el 

de resolverla a favor de uno de los contendientes sociales. -

La única·aiternativa sería prolongar el conflicto; por lo tan~ __ _ 
- ~- -- ~- --

-~ -~ 

To;'° Ta influencia qu~ ~;e ejerce, la normalización, está marca 

da por la necesidad de evitar el conflicto y de impedir el de 

sacuerdo respecto al marco de referencia. Se trata de descu-­

brir lo que es "razonable" y no ·tanto lo que es verdadero, nZ: 

die quiere dominar, pero nadie quiere tampoco .quedar margina­

do. Finalmente,·c.- La norma de originalidad, que selecciona­

los juicios y las opiniones en función del grado de novedad -

que representan. Esto como todas las anteriores normas socia­

les nos lleva a con·t;emplar su correlativo, la im1ovación. Es­

ta se manifiesta cuando la tensión social se localiza en torno 

al cambio (Mugny, 1975a); proposi·ción y búsqueda de adopción-

de un modelo de comportamiento que descarta las reglas y los­

codigos prevalescientes,. es el resultado de las iniciativas -

de una minoría que pretende edificar la nueva norma desde el-
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Control socialt consenso y transformación radic2.l de las-

normas vigentes, prácticas sociales ~eterminadas histórícamen 

te para cada grupo dentro del sistema social que se manifies-

ta como expresiones empíricas centrales del proceso de ínfluen 

cia socL.l (Del Valle, 1977). 

~no de los puntos importantes por los que, a sugerencia 

nuestra, empezaremos, será el adoptar U..>J.a perspectiva difere!! 

te de la habitual. Una total comprensión de los fenómenos de-

la i:h.fluencia exige que consideremos la minoría, el individuo 

y el subgrupo en funció~ del im~acto que pueden tener en la -

como receptores de influencia o como desviantes; ahora debe--

mos mirarlos también co~o emisores de influencia y creadores-

de normas en potencia, como sujetos activos en una sociedad -

en movimiento~ La influencia lejos de ser un.efecto unilate--

ral de la fuente sobre el blanco, es un proceso· recíproco que 

implica acción y reacción tanto ·de la fuente como del blanco~ 

Esto implica la bú°squeda y el establecimiento de relaciones -

simétricas. Al mismo tiempo, se debe considerar a cada parte­

integrante de un grupo como emisor y receptor simultáneos de-

influencia. Así, una mayoría que intenta imponer sus normas y 

sus puntos de vista a una minoría sufre al mismo tiempo la ~ 

presión que ejerce esta minoría para hacerse comprender y pa-

ra hacer aceptar sus normas y su punto de vista •. 

En un discurso pronuri_ciado en el año de 1980 Moscovici ~ 

comenta lo siguiente: "una minoría pequeña pero resuelta pue-
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de, preci~íiÍnente porqu& preconiza U...YJ.a concepción propia, si--

gue un fin claramente circunscrito y actúa de manera coheren-

te~ incUlcar a una mayoría su propio sistema de valares y de-

creencias". 

Las actividades de la sociedad en su conjunto, o de ~ --

grupo'· conducen siempre al ·establecimiento de u.na· norma y a -

la consolidación. de ·una respuesta mayoritaria. Una vez que e~ 

ta norma y esta respuesta han sido elaboradas, los comporta--

mientos, las opiniones, los medios de satisfacer las necesid~ 

des y en realidad todas las acciones sociales, se dividen en­

cuatro categor{as: lo que está permitido y lo que está prohi­

bido, lo que está incluído y lo que está excluído. Por ejem--

p1o ,- el-cascr-de-:t -a.Dort-0 dí vide a1.as muJeres-en dos grupos: -

las que son accesibles (las que lo acepta...'1.), y las que no lo-

son. Estas norl!1as o prescripciones que .se establecen en U...'1.a -

sociedad y que~va.n de las más graves a las más insignifican--

tes, establecen una separación entre un plano positivo (verd~ 

dero, bueno, bello, etc.) y, por otro, un plano negativo (fal 

so, malo, feo, etc.) y cada una de estas acciones reviste un­

carácter social o desviai.Lte según el plano en que se clasifi-

que. 

La existencia de un conflicto interior, o el desfase en-­

tre los grados de adhesión a la nor.ma y a los juicios, crea -

una predisposición para el cambia· y lo más importante, un po­

tencial de c·ambio •. Esto permite a la minoría, que representa­

la opinión o el comportamiento reprimido o rechazado, revelar 

en público lo que ·ha ocurrido en privado; la minoría ejerce -
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siempre un cierto iní'lujo sobre la mayoría y puede incitar a-

modificar su comportamiento o su actitud, para inducirla a 

ser más tolerante con lo a_ue antes estaba excluído o prohibí-

do. 

Cuando una minoría intenta influír a la sociedad en rela-

ción a LJrmas o respuestas fuertemente interiorizadas, encuen 

tra una mayor resistencia.· 

Pero, casi siempre, la mayoría intenta ceder un poco ante 

la minoría, o se esfuerza en aproximar a la minoría hacia sí-

en la medida de .lo posible, ejemplo de esto es la integración 

de los inmigrantes. Esto nos lleva a creer que en todos los -

casos, el desacuerdo de· una minoría tiene un efecto de blo---

- queo que-proporciona a las mayorías el medio de ejercer una -

influencia. 

Muchas categorías de minorías desviantes representan a --

grupos colocados en situación de inferioridad, excluídos de -

la idea de norm&]_idad de la sociedad, se aplican diversas fo!: 

mas de discriminación: económica, social, racial. El hecho de 

que el desviante pueda ser atractivo y visto de modo positivo 

da la enorme posibilidad de que estos también puedan ejercer-

influencia como la mayoría. Esto mismo, a permitido reconocer 

que no todos los desviantes son identicos ni reaccionan de la 

misma manera. Algunos, a veces, oponen una resistencia activa 

peró conformadora a las normas prevalescientes. Así, tenemos-

que, en el.marco de las relaciones asimétricas, las minorías­

nómicas cuyo comportamiento difiere de las minorías anémicas~ 

en el modelo no funcionalista, son considerados ·tan· solo como 

receptores de influencia y no como fuentes potenciales de ---
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ella. Por cronsiguiente~ el primer carácter distintivo de la 

minóría es que aparece, o bien como pasiva (anémica) o bien 

como activa (n6mica). Hasta aquí, solo se ha aceptado (se~).n­

experimentos realizados) que las minorías ortodoxas (pro-nor­

mativas) puedan ejercer influencia sobre el grupo, por suma­

nejo de las normas aceptadas socialmente. Pero cabe imaginar­

que·los portavo"ces de las minorías heterodoxas (contra-norma­

tiva), ofrezcan algo nuevo (información, argumentos, estímu-­

los, etc.) al grupo y que por ello, provoquen un conflicto ~­

que pueda impulsar al grupo a cambiar. 

Todo lo anterior nos lleva a considerar la importancia -­

del conflicto como punto esencial de cambio. 

Pareciera ser que el consenso, l_a_s~_J,s~ó~ ª-1~~-nQrmRs,­

la supresión de fuertes preferencias personales, la necesidad 

de dirección y aprobación,. son condiciones· imprescindibles -

para toda interacción coordenada y exenta de cor.iflicto. Sin--­

embargo, partiendo de una nueva conciencia colectiva y crean­

do la. convicci6n de que en último análisis, es el derrocamie~ 

to de los principios, las técnicas y los conceptos estableci­

dos lo que constituye el objetivo superior de las nuevas so-­

ciedades prétendiendo lograr el cambio social y sustituirlo -

por el ~ontrol social que impera en la actualidad en las so-­

ciedades. 

0ea que una sociedad esté ~ominada por el cambio o por el 

control social, es de esperar que no todos los grupos esten -

de acuerdo en cuanto a la .fuerza predominante,. Es de entender 

que tanto las autoridades como las mayorías suelen preferir -
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el control social. 3u propósito principal es lograr el equíli 

brio 1 la resolución de los conflictos, una adhesión ciega a -

las opiniones y las leyes existentes para finalmente difundir 

una sola concepció!l de la re&-lidad. 1U salir beneficiados al-

gunos grupos sociales en particular de lo anterior, es posi~ 

ble pens~r que los subgrupos desviantes o marginados anhela~ 

rán el cambio social· originando se con todo esto el con....""licto,, 

De todo lo anterior podemos afirmar que es'el cambio so~ 

cial el proceso central de la influencia tanto en sus manifes 

taciones individuales como colectivas. Esto mismo nos lleva a 

pensar o_ue cu~-_n<io_ l_a ci:nf'l'c'"ngia __ se ejer_c._e en el sentido del 

cambio, el desacuerdo e.s inevitablet Crc:'~ fJ,de_m:i_s, _ _!m._e_s.tadn_ 

amenazante y de angustia. como resultado surgido del frágil 

pacto de las relaciones. El desacuerde al igual que la amena-

za de conflicto posee un efecto perturbador y en consecuencia 

engendra incertidumbre. Así, es el conflicto lo que da origen 

a la incertidUllibr0, por l.o tanto, si el conflicto implica in­

certidumbre y si es una condición previa para la influencia,~ 

entonces, cuanto mayor es el conflicto más profunda será la -

influencia. A raíz de lo anterior ll'l:oscovici di"ce "antes de in 

tentar persuadir a una persona a que nos crea, tratemos de ha 

cerle dudar de sus propias opiniones". Mead por su lado hace­

una observación afirmando "el conflicto .es el acto social que 

provoca como respuesta el cambio". Sin tener la·menor·duda se 

puede decir que a cada tipo de influencia corresponde a un tí -

po particular de negociación o de método para tratar el con--

flicto socialt 
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Loa estilos de comportamiento son la base o el factor 

principal para poder influ:tr en un grupo, subgrupo o en m1 in 

dividuo. 

Partiendo de que la influencia social implica negociacio­

nes tácitas, confrontación de puntos de vista y una posible -

búsqueda de una solución aceptable para todos, también debe-­

mo's considerar que se encuentra enmarcada dentro de las rela­

ciones de poder~ Ese poder que genera dependencia dentro de -

las relaciones sociales. Sin embargo, Moscovici hace· notar -­

que esto no es lo más importante a estudiarse dentro del fenó 

meno·, ._sino los estilos .de comportamiento qu:e se destacan en -

.los compañeros sociales, como característica específica de 

_ ~os-ágentes-l±gado-s-a-1os TenómerJ.os ae-íiifiuencia:-

"El estilo de comportamiento es un concepto nuevo y, sin­

embargo, familiar. Hace referencia a la organización de los 

comportamientos y las opiniones, al desenvolvimiento y a la 

intenSli..dad de su expresión; en una palabra a la 'retórica' -­

del comportámierito y de la opinión" (Moscovici, 1976). Tam--­

bién, los estilos de comportamiento presentan dos aspectos: -

uno simb6lico y otro instrumental, ambos se relacionan con el 

agente por ·SU forma y con. el objeto de la acción por SU Conte 

nido~ 

Se considera que la persona o el grupo que contemplen es­

tos estilos· de.comportamiento y quieran-ser reconocidos.e 

identificados socialmente~ deberán cUIDplir las tres condicio­

nes siguientes: 

a) Tener conciencia ·de la relación que existe entre el es 



tado interior y los signo~ externos que ellos utiliz8J.~º La 

certeza se manifiesta en 8..t. t::.zr..o afirmativo, confiadoº 
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b) Utilizar señales de raodo sistemático y consistente pr~ 

tendiendo evitar un mql encendido por parte del receptor. 

e) Conservar las mismas re-l&cit")nes entre los comportawie!_! 

tos y las significaciones a lo larg0 de una interacción; ase­

gurar que las palabras no ca:rr1nen de significado en el curso­

de la interacción. 

Se han identificado cinco estilos de compcrtamiento: a)el 

esfuerzo; b) la autonomía; c) la ccnsistencia; d) la rigidez, 

y la equidad. La consistencia es la que se le ha dado una --­

atención seria e importante. 

El esfuerzo. Se afirma que aquí influirán en los procesos 

sociales aquellos estilos ds comportamiento que pongan de ma­

nifiesto que el grupo o el individuo implicado está fuertemen 

te comprometido por una libre opción, y que el fin perseguido 

se tiene en gra:i Bstíma, hasta el punto de hac·er aceptar vo-­

lu;.1tariamente sacrificios personales. 

La autonomía. Es un valor que cuando se manifiesta, susci 

ta reacciones positivas y se considera como una actitud ejem­

plar que favorece la estirnulación. La autonomía implica va-­

rios factores. En primer lugar, una independencia de juicio y 

de actitud que refleja la determinación de obrar segun los -­

propios principios. IJa objetividad es otro factor, que se ma­

nifiesta en la capacidad de tener en cuenta todos los facto-­

res pertinentes y extraer de ellos las conclusiones de modo -

riguroso, sin dejarse desviar por intereses subj<>tivos. El ex 
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tremismo es otro elemento en la medida en que implica una ac-

titud .consistente e intransigente. 

La consistencia. Esta se interpreta como una señal de cer 

teza, como la afirmaci6n de la voluntad. de atenerse inquebran 

tablemente a un purito de vista dado y como reflejo del compr~ 

miso por_una opción coherente e inflexible •. 

La: rigidez.·Este estilo de comportamiento presenta un pr~ 

blema un tanto serio. Por un lado, puede ser una causa de la­

influencia, pero puede ser también a veces un obstáculo. En -

-. primer lugar, la antipatía nace de los comportamientos.que c~ 

re-cen, frente a la's reacciones ajenas, de finura, de flexibi­

<Íad y sensibilidad. En segundo lugar, el comportamiento rígi­

do es síntoma de corlf':I._i_ctQ_t_ d~ ni?1mt_:i._va___a acep:taI'--U.."'1 -Gomprem!_­

so o hacer concesiones y de u..~a voluntad de imponer el propio 

punto de vista a toda costa. Tal rigidez puede atribuirse a -

veces a la .incapacidad de un individuo o de un grupo para 

apreciar ciertos-aspectos de la realidad o para abandori~r los 

puntos de v,i~ta 1Ímitá.dos que .se ha impuesto. 

sin embargo, no se debe olvidar que el comportamiento ri­

gido puede ser simple resultado de una situación en la que la 

concesión y: el compromiso son eri realidad imposibles_. Así, 

·también Bs posible que caiga en confusión con el comportamie~ 

to consistente al interpretarse éste como comportamiento·ríg~ 

do, ante todo esto es importante destacar qué la rigidez no·­

se si-tua solo a nivel del comportamiento. de la persona o del­

subgrupo, sino también- de la pércepción del observador. 

Equidad:. Móscovici califica este estilo comportamental de 
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J..3.. si§.'...ti~nte I!!anera.: "Dreserztz. citrta solidez.,_ un cierto ca-

rácLer ~elevante qus pe~ite ver ca~ f~cilidad la posición 

del agente individual o colectivo en el ca...~po de la acción so 

cial~ Al mismo tieffipo, expresa una preocupaci6n por tener en-

cuen:ta la postura de los otros. En la interacción con los de-

rc.ás 1 pre -_u.ce el efecto de un deseo de reciprocidad y de inte!. 

dependencia, de una voluntad de entablar un diálogo auténtico. 

~l individuo o el grupo se presenta con una mente abierta; --. 

pélede en cierta Gledida, sufrir una influencia y puede también 

infltu.r en los de::Iás" (l'iloscovici, 1976). 

Es importante remarcar que los estilos de comportaniento-

no participan por separá.d,_<J o_en_mmnentos- a±st:i:nt-os-7-si:lfO que--·· 

se da u_n intercambio social dependiendo de la relación y pos~ 

ción que las personas o grupos mantengan entre sí. Si el ni-

vel de ü1teracción puede dar muestra de un nivel de apertil:ra, 

de certeza o de ;!Ompromiso, y de esta manera puede señalar el 

deseo de influir, d.irecta o indirectamente. Así-, los estilos-

de comportamiento, son sitemas intencionales de signos verba­

les y/o no verbales· que expresan, la significación del estado 

presente y la evolución futura de quienes hacen uso de ellos. 

También, es importante subrayar que el impacto de los es-

tilos de comportamientos depende en gran parte del contexto -

social en que intervienen. 

LAS MINORIAS ACTIVAS. 

Podemos asegurar que los conceptos de los que parte Ga--­

briel Mugny guardan mucha relación con la teoría de la in----

fluencia social de Moscovici~ al contemplar este autor el de-
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sarrollo ~istórico-sociel de la psicología, termina por coin-

cidir en que las minorías activas son la posibilidad actual -

de transformar las relaciones sociales, siempre y cuando és--

tas .logren incidir con sus estilos de ccmportamie~ito sobre --

las mayoríasª 

En su teoría psicosociológica de la influencia minorita--

ría~ Mugny, desarrolla y expone hasta llevar a la experimen"t§: 

ción, las proposiciones generales que sobre la consistencia y 

otros éstilos de comportamiento, al momento de ar-ticularlos 
\ 

en los diferentes niveles de análisis, se hacen necesario pa-

ra una comprensión total del fenómeno. de la influencia. ~a~-­

bién este aut~r, considera que debe existir una continua dia­

léctica entre las hipótesis teóricafl_ pl®teadasr .;;;_a,s --s'i:tua-c:t"Q:" 

nes experimentales y la realidad circundante de cada socie---

dad~ Para l\'lugny, ·1a tarea de-las minorías consis-te en evitar, 

gracias a su consistencia, que el conflicto social-no se re--

suelva Bino en los términos que ellas determinen, evitando --

con esto que el poder ( ó grupos que lo sustentan) recuperen- ---

sus objetivos, ni siquiera con la negociación o la mercantili 

zación. "La .consistencia cualifica la percepción de lo-s com-~ 

portamiéntos minoritarios en una relación de antagonismo, ---

cuando se-expr.esa decidida y _coherentemente la ruptura con el 

póél,er'' {l\'!Ugny, 1975). 

De todo.lo anterior es posible pensar, dice el autor, que 

los procesos de influenc.ia minoritarios son extremadamente --

complejos pues la idea que la poblacién guarda de ellos está-

relacionada.basicamente con tma ca~acterización cuantitativa, 
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física mas q_1..1e cogr...itiya o psicOsocial, produ.c_iéndose un esp~ 

cie de blocueo en el momento de intentar una. negociación en--

tre minorias-y población~ Por esto mismo, el manejo adecuado-

de los estilos de comportamiento (tales como la rigidez, fl~~ 

bilidad y consistencia) por parte de las minorías, será un r~ 

sultado ~irectamente proporcional de acuerdo a la imagen que-

estas 105rsn sobre la pob~aciónº Es 9or esto que la influen-~ 

cia minoritaria se inscribe e~ las relaciones entre grupos 

que ~cupa..~ posiciones sociales diferentes (grupos de foder y-

grupos marginados), difu,~diendose entre la población, cerno ya 

se dijof representaciones ideológicas para~ jus"tif'icar y expl~ 

car sus relaciones. De ésta fila._~era, nos hallamos en presencia 

Cfe~r..::Ormas soc~ial;s~(de_las q_ue se sabe, son compartidas al me 

nos parcialmente por la población) y q_ue van a intentar- deter -

minar el curso de las relaciones de in:fluencia. 
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-Antes dáatrevernos a concluir este trabajo, es importan-

te tener en_ cuenta y comentar que la psicología social en las 

Últ-imas· décadas,- se ha enfrentado a problertas de carácter me-

todológico que_ hasta cierto punto han impedido que se resuel-

van en su seno aquellas contradicciones que se derivan de la­

lÓgica práctica -social y que por ser parte de U."la disciplina-

que h'fstóricamente había tenido sus ojos puestos U."licamente -

en el individuo, conceptualizado también a partir de ello, t~ 

do el-comportamiento humano (siendo hasta nuestros días, moti 

vo de· gran interés para los psicólogos sociales el pro::::mgnar­

por una verdadera y coherente disciplina que posea una orien­

_taci_c5tl verdaie_raJ!!ente SQ_Cial_ y __no -ind-i-Vi-du-alc }-,-1:-e-era:- difÍ ciI 

·el abo,rdar -:fenómenos que sobrepasaban su comprensión y enten-­

dimiento. En ·la actualidad y en particular las dos tÍltimas d~ 

cadas, la psicología ?ocial ha interactuado con disciplinas -

.srrciales cercanas como -son: la Sociología, La .Amtrcpología,--­

e'tc~.:.·;l? éual ha permiti'do poco a poco incidir principalmente 

en la vieja· c'on.ceptualización que se tenía acerca de los fené 

menos comportamentales (conductas) del ser humano. ¿Cómo "se 

ha ido logrando esto?. Primeramente, luchando por erradicar -

los conceptos tradicionales de la psicología clásica, también 

intentando deshechar la explicación que se hace de los fenóme 

nos sociales a partir de la acción individual y no tomando -­

cuenta el carác.ter social de las relaciones que existen entre 

los individuos. En segundo término, comprender que la psicol~ 

gía soéial actual conlleva tm enfoque Iilul tidisciplinario, _lo-
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permite entender y comprender ampliamente los fenómenos psic~ 

sociales ~e la vida real, de la vida cotidiana que actualmen-

te se vive~ 

A éontinuación se mencionarán algu.'1as conc1-usiones que se 

elaboran después de esta revisión prelLminar sobre las teorias 

de la in:fluencia. 

Es bien sabido en la actualidad el uso que dentro de la -

psicología social.norteamericana se ha hecho de la influencia, 

partiendo de conceptos tradicionales como la sugestión, el 

instinto-, e incluso aspectos motivacionales del hombre que se 

traducen en la satisfacción personal, de autorealización, han 

;:'!ido manejados capricho-samente para el logro de metas las cua 

va; el_ manejo de_ la propaganda, el cambio de ac¡;itudes de co­

munidades colonizadas-, la creación- de imagenes y personajes -

que deberán_ ser socialmente "consumidos" posteriormente y en­

tre otros, ·el ·uso ·de técnicas educativas y mediciories psicom~ 

tricas en escuelas y oficinas de personal. Todo esto, uni ca-· 

mente con el propósito-de otorgarle a la psicología y en esp~ 

cial a la influencia UL--ia función ideológica de control, domi-

nadora de grandes masas y al servicio de U..'1a estratificación-

social qu~ es derivativa del poder. Ese manejo indiscriminado 

de la influencia que -se ha hecho por parte de la psicología -

social norteamericana, la cual ha estado al servicio del inte 

rés de los sectores dominantes de la sociedad y que se empe--

ñan en: la productividad de los pequeños grupos, el uso de la 

psicología industrial, la medición de ejecución, la selección 
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de :¿ersonal, la esti&;1a;tización: d.e grupos e individuos desvían 

tes y la resistencia- al cambio .. Esta Psicología que se esmera 

por poner en relieve la cientificidad de las cosas, el tratar 

de buscar en el entorno físico, en io estático, la realidad·-

de los hechos sociales, pariendo de normas y conceptos fabri-

cados P' r ellos mismos y no surgidcs de la realidad social, -

de lo cotidiano. El interés desmedido que ponen por resaltar-· 

los valores individuales, reduciendo el proceso de influencia 

social a lo interi:ndividual unicamente. Para este tipo de psi 

cología, el individuo es lo trascedental, lo primario, aque-

llo que está ~or arriba del orden colectivo e incluso llegan­

.do a supravalorarlo. Esto __:i_:i.sJll(} _se_ -¡:i_rocl_§ll1_a_cq__ri_l.ª _idealiza-~--

ción de las relaciones sociales fundadas éstas en la persona-

lidad suprema de sus "individuos inteligentes". 

El concepto de influencia en la psicología norteamericana 

implica el uso y manejo del control social, impidiendo- con e~ 

to la comprensión de las relaciones sociales que- se dan por 

parte de los individuos. Esta corriente psicológico-social, 

se vuelve pragmática, de tal manera que impide y niega una p~ 

sible visión distinta a la suya de -las cosas, se caracteríza-

entonces·pues, por ser dominan~e, autoritaria y utilitarista-

ya que finaJ.mente su objetivo es lograr la conformidad de las 

mayorías e impidiendo la participación abierta de los grupos-

minoritarios. 

En cuanto a la corriente Européa, es viable concluír y ªE 

gumentar que como consecuencia lógica de la corriente anterior 

surge la necesidad de observar los acontecimientos·psicosoci~ 
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les con otros ojos y otra mentalidad. Además,_de tomar en 

cuenta otra metodología y prir,cipios que permita deshechar y-

erradicar conceptos que se encuentran descontextualizados de-

acuerdo a lo que se vive en la actual_idad, dando paso·por 

ejemplo, a la influencia minoritaria, al individuo -sujeto a~ 

tívo y c~eador- el cual es transformador de su entorno social, 

dor..de exista una participa.ción e interacción social más actí-

va y que por lo mismo permita el cambio social abierto, prom~ 

viendo la reflexión acerca del control social que se tiene s~ 

bre las sociedades. Que consideremos el fenómeno de la influ~n _ 

cía no en u.e~ sentido unidireccional sino multidireccional, e~ 

ritarios sobre la sociedad, sino- también de los grupos minori 

tarios. En concreto, que se de libre acceso· a grupos y conceE 

tos que hasta hace tiempo no se les permitía actuar de acuer­

do a las exigencias históricas en que se desarrolla la humani 

dad. 

Finalmente, es importante considerar que muchos de los --

psicólogos sociales actuales, se han refugiado, y muy a menu-

do siguen haciendolo, en simples explicaciones- de tipo·indivi 

dualista o incluso meramente psicológicas. Debemos entender -

que no existe sociedad sociedad alguna sin individuos, ni in­

dividuos sin vínculos sociales. Sin embargo, el peculiar cam! 

nar.de las disciplinas científicas lleva a centrarse en el in 

dividuo abstracto de la llistoría y en una sociedad sin suje--

tos. Por esto mismo, es de esperar que los psicólogos socía--

1.es-, abordarán la necesaria articulación psicosociológica, o-

sea, la posibilidad de lograr y propugnar una psicosociología 
de ruptura. 
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